Club Desahucio. Carné número 21: ‘Abandonadas’
MICROARTÍCULO. Club Desahucio. En Ciutat Meridiana los desahucios se suceden a velocidad de vértigo. Forman parte de la cotidianidad, de lo normal, de lo diario. Carné número 21.  

Datos del titular del Club Desahucio
Primer apellido: Mankwah
Segundo apellido: --
Nombre: Yaa
Dirección: calle de Pedraforca, 94, 3º 1ª
Barrio: Ciutat Meridiana

Ciudad: Barcelona

Código postal: 08033

Cómo llegar: línea de autobús número 62 (Plaça Catalunya-Ciutat Meridiana); línea de metro número 11 (Trinitat Nova-Can Cuiàs) y Rodalies de Catalunya Renfe (R3, R4 y R7)

Desahucio: cuatro desahucios parados por la acción de los vecinos y por defectos de forma: el primero, en septiembre del 2012; el segundo, en noviembre del 2012; el tercero, en marzo del 2013, y el cuarto, el 26 de septiembre del 2014, conocido en el barrio por ser el desahucio que paró Fili. El presidente de la Associació de Veïns de Ciutat Meridiana, Filiberto Bravo, Fili, se encontraba esa mañana con un grupo de activistas enfrente de la casa de Cynthia Odigie y Charles Kafi, en Pedraforca, 27, en el piso propiedad de la agencia inmobiliaria Paratus AMC España. Le llamaron por teléfono y se presentó, solo, frente a la comitiva judicial de Pedraforca, 94. Con su mediación, consiguió que se fuera. 

El quinto desahucio se produce el 5 de diciembre del 2014.
Entidad desahuciadora: Deutsche Bank 
“El miércoles te desahucian.”
Enviar. 
La abogada de oficio asignada al caso envió este mensaje por wazap un viernes por la tarde noche. Se lo envió a su cliente, Yaa Mankwah (Bia District, Ghana, 1960), mujer de arquitectura granítica, con un cuerpo anguloso, voluminoso y esculpido como la roca nubia de Abu Simbel. Leyó Yaa el mensajito, tardó unos segundos en comprender el alcance de la noticia, que a ella le cayó como un jarro de agua fría, peor que las medidas Ecopop para limitar la inmigración en Suiza. Ella se puso nerviosa, se echó las manos a la cabeza, se enmarañó los dedos en el pelo negro calentado a la plancha y lloró unas cuentas de vidrio, lágrimas del tamaño de balones de fútbol. 

Ese día, el miércoles 26 de septiembre, los hombres de negro se levantaron dispuestos a cometer otra barbarie en aras del ordenamiento jurídico: echar a Yaa a la calle. Desde hace unos años no paga la hipoteca de Pedraforca, 94, piso que adquirió en el 2007 y por el que le pedían cada mes una cuota de 1.700 euros (“el precio fue subiendo con los años”). Una habitación del piso se la ha alquilado al compatriota Adama Fuseni, que le da en mano 150 euros cada mes. 
Ella se expresa muy mal en castellano y en catalán; su idioma natal fracasa en un país de bajo nivel de inglés. 

Yaa llegó a Roquetes, en Almería, en el 2005. En su país, en Ghana, dejó a cuatro hijas, a las que prometió enviarles dinero; no lo está cumpliendo.

Instalada en Barcelona, comenzó a trabajar, a intervalos: en el 2006, limpiando un piso, contrato que consiguió gracias a Cáritas Diocesana; en el 2007, en el paro; en el 2008 y en el 2009, limpiando las instalaciones de la factoría automovilística Seat, en Martorell; en el 2010, en el paro; en el 2011, cobró el subsidio del Pirmi (426 euros mensuales); en el 2012, “nada”; en el 2013, “nada”; en el 2014, “nada”.

Cada vez que pasa el dedo por la pantalla táctil rota de su teléfono móvil, Yaa se pone en guardia. Y más si le llega un wazap del más terrible de sus contactos, que ha guardado en su agenda con el nombre de “My lawyer” (mi abogada).

Con el carné número 21 del Club Desahucio, Yaa Mankwah se alimenta de angustia hasta el punto de que una simple manzanilla le revuelve el estómago, alterado por el ataque insurgente de los nervios, como si su estómago fuera la provincia de Herat, en Afganistán, troceada por puestos de control con armas pesadas. Se angustia y se retuerce y se paraliza porque le cuesta hacerse entender. 

“Sostengo que miles de familias, honestas y diligentes, mucho más honorables y decentes que todos los ricos de Londres, se encuentran en esta situación indigna de hombres, y que cualquier proletario, sin excepción, sin que sea su culpa, y a pesar de todas las privaciones, puede ser golpeado en igual forma”, predijo Friedrich Engels en La situación de la clase obrera en Inglaterra.

La situación de la clase obrera en Barcelona no ha variado significativamente después de siglo y medio. 

Microlenguaje económico
Dedos: con los dedos cuenta Yaa los meses que cotiza para calcular cuánto tiempo cobrará la prestación de desempleo.

Diligencia de ordenación o diligencia de lanzamiento: la orden que da potestad a las autoridades para que efectúen un desahucio (“recabando incluso el auxilio de la fuerza pública”). En la carta que le llegó a Pedraforca, 94, a la “vivienda objeto de autos”, se lee: “Requiérese a la parte demandada para que antes de la fecha señalada retire las cosas que no sean objeto de la ejecución, con la advertencia de que de no retirar dichos objetos serán considerados como cosas abandonadas a todos los efectos”.

ETT: empresa de trabajo temporal: Temporing, Manpower, Adecco… “Temporal, no fijo.”

Suspendido: diligencias de ordenación o de lanzamiento que no se llevan a cabo por motivos diversos, como defectos de forma en su ejecución. Ejemplo colgado en el Boletín Oficial del Estado: “Supuesta vulneración del derecho a la tutela judicial efectiva: no constancia de título suficiente para amparar la continuación de la situación posesoria existente”.

Jesús Martínez
